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Argumento: Los animales de la selva se reúnen para decidir entre todos si aceptarán que se construya un parque recreativo en donde ellos han hecho su hogar, si se mudarán a otro lugar o se levantarán en contra de las personas.

Dirigida a: Público de todas las edades.

Personajes: El Hada de la Jungla, Chango, Elefanta, Serpiente, Hormiguita, Tucán, Araña, Tortuga, León, Perezoso

Escenario: Un rincón de la jungla con bancos, una mesa para un juez y un trono.

Único Acto: La reunión

(Uno a uno, los animales comienzan a llegar y a acomodarse y a opinar sobre el misterioso motivo de que se les haya convocado a una reunión muy urgente. Primero entran la elefanta y el chango platicando animadamente).

Hada de la Jungla.—Hace no mucho tiempo, allá en lo más profundo de la hermosa jungla , tuvo lugar una reunión entre los animales más influyentes y respetados para tratar de salvar su hogar de la ambición del ser humano que quería invadir la selva…

Elefanta.—Ay, compadre. Qué raro que nos hayan citado tan temprano a una reunión. ¿Por qué será…?

Chango.—Ni idea, comadre. A mí se me hace que el Rey León quiere hacer otra de esas fiestas donde nomás él y sus amigotes se divierten y a uno lo cargan de mesero y mandadero atendiendo a todos los acarreados que al león se le ocurre invitar.

Elefanta.—Ay, compadre… No me asuste, que la trompa se me frunce y las orejas se me calientan porque me da un chorro de…

Chango.--¿Ya le volvió a dar el chorro, comadre…? ¡Y tan grandota usted!

Elefanta.—Ay, déjeme terminar, compadre. Usted siempre se anda por las ramas, interrumpiendo a una sin dejar que exprese su opinión tranquila. Le decía que nomás de pensar en las famosas fiestecitas del Rey León, las orejas se me calientan por el chorro de coraje que me da.

Chango.—Ah, así cambia la cosa, comadre… Yo ya andaba por Colombia…

Elefanta.-- ¡Estése sosiego! ¡Recuerde que soy una dama! ¡No sea mandado, compadre! 

Chango.—Eso es lo que espero, comadre… eso es lo que espero…

(Entra la serpiente).

Serpiente.—Buenos días, vecinos. Veo que ustedes también madrugaron para llegar temprano a la reunión de hoy.

Chango.—Sí, flaquita, ya ves. Uno que siempre cumple con sus obligaciones para poder luchar por sus derechos y más aquí en la selva, siempre llena de relajo.

Elefanta.—Así es. Lo ha dicho muy bien, compadre. Pero se le olvida que usted es uno de los más atrabancados. Se la pasa de una rama a otra, sin decidir si se quedará en tierra o seguirá brincoteando donde más le conviene, como todo un chapulín.

Serpiente.—Ay, Doña Elefanta, no sea pesada con Don Chango, que será feo, grosero y menso pero tiene muy buenas intenciones.

Elefanta.—Pues sí, Doña Culebra…

Serpiente.—Señorita Serpiente, por favor.

Elefanta.—Okey. Pues sí, Señorita Culebra, yo sé que mi compadre no es malo, pero hay que tener muy en claro que las buenas intenciones no son suficientes, ya que lo que cuentan son los hechos, las acciones.

Chango.—Eso es verdad…  Me deja sorprendido, ¡verdad de Dios!

Serpiente.—Estoy totalmente de acuerdo. Con usted si se puede tener una conversación inteligente, Doña Elefantita.

Elefanta.—Gracias, Señorita Serpentina. La verdad, yo tenía una impresión muy diferente de usted. Disculpe si la ofendo, pero me habían dicho que usted es muy venenosa y grillera.

Serpiente.--¿En serio…?—sorprendida.

Chango.—Sí. A mí también me dijeron que usted es una arrastrada.

Serpiente.--¡Ve nomás! ¡Y una sin saber lo que las malas lenguas dicen! Fíjese, Don Chango, que a mí me habían dicho que su esposa es una ramera.

Chango.--¡¿Quién fue el desgraciado que le dijo semejante verdad… digo, que le dijo semejante mentira!?

Elefanta.—No averigüe, compadre, no tiene caso. Y usted no se preocupe, amiga. Que esto nos sirva de lección para no dejarnos influenciar por los que intentan desprestigiar a los demás.

Chango.—Así es. No debemos dejar que nos laven el cerebro.

Hada de la Jungla.—En esas profundas reflexiones sobre la importancia de la autodeterminación, el diálogo, la inteligencia y de los derechos como la opinión y el respeto  estaban estos tres amigos cuando, de repente, más animales comenzaron a llegar a la reunión, consternados por el objetivo de la misma y por una que otra preocupación salvaje.

(Entran la hormiga y el tucán y se quedan viendo a los animales que ya han llegado, los cuales siguen con sus discusiones en voz más baja).

Hormiga.—Mire Don Tucán… Nos ganaron en ser los primeros en llegar. Y eso que me levanté muy temprano, como todos los días, para irme a trabajar con mis hermanas—dice con tono de decepción.

Tucán.—Qué bueno que te guste el trabajo, pequeña, porque ser diligente es una cualidad que todos necesitamos poner en práctica, desde el más pequeño, hasta el más grande.

Hormiga.—Sí. Lo acepto. Pero de todas formas, nos ganaron en llegar primero…

Tucán.—Eso se juzga a simple vista, Hormiguita, pero lo importante no es llegar primero, sino saber llegar…

Hormiga.—Qué buena observación, Don Tucán, qué buena observación… Usted es muy inteligente—dice con admiración.

Chango.—Velos nada más—se dirige hacia la hormiga y el tucán—, entran sin saludar. Y tal parece que mi compadre Tucán se anda echando el palomazo mañanero al mero estilo de Vicente Fernández.

Tucán.—Es verdad. No hemos saludado. Buenos días a todos. Saluda, Hormiguita.

Hormiga.—Buenos días.

(Los demás responden).

Tucán.—A ver, compadre, ¿por qué dice que me ando echando el palomazo mañanero a lo Vicente Fernández?—inquiere intrigado al chango.

Chango.—Pues porque clarito lo oí decir que “no hay que llegar primero, sino hay que saber llegar…”—dice entonando tal canción.

Tucán.—Ay, compadre, si será usted ocurrente. Lo que pasa es que trato de explicarle a Hormiguita algunas cosas sobre la filosofía de la vida.

Serpiente.—Disculpen la intromisión, amables caballeros, pero eso que usted dice, Don Tucán, parece bastante interesante.

Elefanta.—Yo también lo creo, sobre todo, porque Hormiguita es aún muy jovencita y a los jóvenes les debemos enseñar los valores que les servirán para ser mejores en el futuro, para que así puedan tomar sus propias decisiones y apoyarse entre todos para lograr el bien común y, sobre todo, hacer valer sus derechos ciudadanos.

Tucán.—Eso es exactamente lo que pretendo, bella dama. Gracias por aportar su opinión sobre la relevancia, la trascendencia y, sobre todo en estos días, la urgencia de transmitir buenos hábitos y valores a la juventud.

Elefanta.—Para eso estamos, señor mío, para eso estamos. Y a ver tú, Hormiguita, ¿por qué estás tan seria…?

Hormiguita.—Es que estoy pensando en que el Rey León ya debería estar aquí, porque él fue quien nos citó.

Tucán.—Tienes razón. Y aún faltan algunos animales… Lo bueno que a mí, su humilde y dispuesto servidor, la Honorable Asociación de Aves Selváticas me eligió para representarla en esta reunión.

Serpiente.--¡Usted siempre tan distinguido, Don Tucán!

Tucán.—Bueno, uno hace lo que puede. Y lo que en este caso puedo, es representar a mi respetable asociación con mi mejor disposición, atendiendo los motivos de la reunión convocada para después comunicar a mis compañeros las resoluciones que se den en la misma.

Chango.—Tiene razón, compadre. Cuando uno es elegido para representar  a los demás, debe actuar con mucha propiedad y respeto, pero sobre todo, debe ser prudente por la confianza que los demás depositan en nosotros.

Elefanta.—Y ésa es una tarea bastante difícil, por cierto. ¿Tú qué opinas, Hormiguita?

Hormiguita.—Pues… ¡Wow! Todos los días se aprende algo nuevo. 

Hada de la Jungla.—Y en verdad que Hormiguita estaba aprendiendo de todos los demás. Ahora ya podría contarles a sus hermanas del hormiguero que los jóvenes también tienen el derecho de ser escuchados y de elegir a quienes deben representarlos, y para lograrlo de una mejor manera, deben cultivar valores les permitan actuar con diligencia, responsabilidad, respeto y prudencia, porque… (suena su celular)… Disculpen un momento, es mi jefe. (Contesta). ¿Sí, jefecito? ¿Cuándo…? No; no sabía… ¡Pa’ su mecha…! ¡Ay, este muchacho tan tremendo…! Yo tendré que hacerlo entrar en razón… En cuanto me desocupe, yo voy… Sí. No se mortifique… Está bien… A sus órdenes… Bye… (cuelga). Ay, estos muchachos de hoy. Figúrense que Tarzán fue multado por ir colgado de una liana a exceso de velocidad y por no querer pagar la multa, se lo llevaron preso y me llamaron para ser su abogada… Bueno, prosigamos con nuestra historia de transparencia y valores democráticos…

Hormiguita.--¡Miren!: Ahí viene Doña Araña.

(Entra Doña Araña cojeando).

Doña Araña.—Buenos días, amables vecinos.

(Todos le responden con un “buenos días” cálido).

Doña Araña.—Veo con gusto que todos están listos para la junta.

Tucán.—Así es, mi bella y patuda dama, así es.

Hormiguita.—Doña Araña, ¿me permite preguntarle algo?

Doña Araña.—Claro que sí, pequeña, ¿de qué se trata?

Hormiguita.—De sus patitas, señora. ¿Le duelen…? Es que viene cojeando.

Elefanta.--¿Se machucó, Doña Ponzoña?

Doña Araña.—Pues… algo parecido…

Serpiente.—Ay, espero que no sea algo grave.

Doña Araña.—Pues, la verdad… Sí lo es…

Chango.--¡Híjuela! ¿Y por qué no se quedó en su casa a descansar?

Hormiguita.—Es verdad, debería curarse sus patitas.

Doña Araña.—Ay, gracias por su preocupación, pero si me encuentro aquí es porque el cargo que ostento como Presidenta de la Honorable Asociación de Insectos Tropicales merece mi mejor disposición para ejercerlo profesionalmente.

Elefanta.—Pues sí, señora, pero así, toda malita, puede delegar funciones en sus colaboradores ante situaciones tan extremas como su enfermedad, ¿no cree…?

Doña Araña.—Claro que sí, Doña Elefanta, yo conozco muy bien mis derechos y sé hacerlos valer por respeto a mi dignidad cuando mi salud física y mental no es la adecuada. Sólo que en este momento las cosas en la Asociación de Insectos andan muy mal, ya que últimamente ha habido bastantes pleitos por culpa de ciertos individuos muy venenosos y trepadores y no puedo darme el lujo de ausentarme del trabajo.

Tucán.—Algo parecido me ha tocado vivir en la asociación a la cual represento. Y qué lástima que los intereses individuales desvíen las acciones del bien común y la equidad.

Chango.—Es que ahora muchos nomás quieren jalar agua pa’ su molino y les vale si pisotean los derechos de los demás.

Serpiente.—Eso es exactamente lo que creo. Y tengo un presentimiento sobre esta reunión… y me preocupa, la verdad…

Elefanta.—Ay no, amiga. No diga eso, que es de mal agüero.

Hormiguita.--¿Qué es “mal agüero”?

Chango.—De mala suerte, chaparrita.

Hormiguita.—Ay, qué feo.

Tucán.—No te asustes, Hormiguita. No todo tiene que ver con la mala o la buena suerte. La vida de cada uno de nosotros se mueve de acuerdo a nuestra voluntad.

Doña Araña.—Exactamente.

Hormiguita.—¿Y qué es la voluntad, entonces…?—interesada.

Tucán.—La voluntad, en su definición común, sería la facultad de decidir y ordenar la propia conducta.

Hormiguita.—Sigo sin entender…--apenada.

(Todos los animales que no hablan, atienden las explicaciones con mucho interés).

Tucán.—Más que entender, debes comprender, pequeña. Debes hacer tuyos el conocimiento y la verdad para poder alcanzar aquello que te has propuesto.

Serpiente.—Así es. Porque la verdad y el conocimiento te ayudarán a decidir qué es lo mejor para ti.

Doña Araña.—Y te permitirán ordenar tu conducta y tus actos para que aquello por lo que luches, no afecte negativamente a los demás.

Hormiguita.—Ah, ya voy entendiendo… Pero, ¿existe la mala voluntad?

Doña Araña.—Lamentablemente sí. Hay quienes buscan obtener beneficios sin importarles violar los derechos de los demás.

Tucán.—Para que eso no te pase, Hormiguita, debes estar preparada y así podrás evitar muchas injusticias.

Doña Araña.—Y la mejor forma en la que puedes estar preparada es…

Hormiguita.--¡Conociendo mis derechos y guiando mi voluntad con los valores que me hacen un ser digno y libre de decidir en la búsqueda del bien común!

Todos los demás.--¡Así es!

Serpiente.—Muy bien, Hormiguita.

Elefanta.—Aprendes rápido, mijita.

Hormiguita.—Gracias.

Chango.—Estos chamacos de ahora ya vienen muy inteligentes, compadre—dice al Tucán.

Tucán.—Sí, compadre. Aprenden con mayor facilidad. La cuestión es enseñarles cosas positivas, ya ve que ahora traen la cabeza llena de mucha información equivocada acerca de cómo deben comportarse.

Serpiente.—Está mal que yo lo diga, pero, eso de la moda en la ropa, la música y en quién sabe cuántas cosas más, los trae locos. Es como si trataran de llenar un vacío a través de la superficialidad.

Elefanta.—Dice usted bien, amiga. Se deprimen fácilmente porque sienten que nadie los entiende.

Chango.—Ah, sí. Se achicopalan muy seguido y luego se alebrestan mucho. Se la pasan como en un sube y baja.

Tucán.—Son cosas de la edad. Además, hay que tomar en cuenta que no todos tienen amigos mayores que los aconsejen bien.

Hormiguita.—Por eso yo me siento muy afortunada: porque los tengo a ustedes. Gracias por sus consejos y sus enseñanzas.

Doña Araña.—Ser agradecido dice mucho acerca de una persona, Hormiguita. Sin embargo, para mí, la Srita. Serpiente, Doña Elefantita, Don Tucán y Don Chango, el hecho de darte algunos… mmm… digamos tips, sobre los valores, la voluntad, los derechos y el poder de ejercerlos, es un deber que todo adulto tiene que llevar a cabo, sobre todo en estos tiempos llenos de dudas, donde el mundo parece no tener ni patas ni cabeza, donde los jóvenes se meten en muchos problemas a causa de una educación familiar y escolar que parece no estar dando resultados positivos. 

Hormiguita.—Entonces, yo como adolescente que tiene la oportunidad de aprender sobre la importancia de los valores, también tengo el deber de compartirla con los demás, sin importar su edad.

Tucán.—Exactamente, Hormiguita. La dignidad  y su amiga la democracia no tienen  edad. 

Hormiguita.—Qué frase tan padre… Sólo que…. Ay, bueno…. Dirán que soy una niña muy despistada, pero, ¿me podrían explicar qué es la democracia…?

Tucán.—Ya sabes algo sobre ella, pequeña, pero muy pronto, comprenderás su significado de una manera muy amplia y, lo que es mejor, la vivirás en todo su esplendor.

Hada de la Jungla.—Sabias, sencillas y elocuentes palabras las que pronunció el tucán en esta historia que podría ser tomada como increíble en un mundo donde las limitaciones del ser humano le impiden apreciar que los animales tienen códigos y claves de comunicación muy sofisticadas entre sí, respetando el territorio de los demás, un territorio que va desde unos aparentemente simples telaraña u hormiguero hasta una extensión completa de agua y tierra. ¿Será acaso que un valor llamado convivencia funciona mejor entre ellos…? Veamos lo que pasará, ahora que el Rey León llegue a presidir la reunión.

(Entra el perezoso, un mensajero del reino real animal y anuncia la llegada del Rey León).

Perezoso.--¡Reciban con una gran reverencia al maravilloso, único, magnífico, venerable y fashionista rey de la jungla y de las bestias, perdón, de los seres que la habitan!

(Todos voltean hacia la entrada del león con gran gesto de asombro y reverencia. El león entra con sus gafas y ropa de diseñador, al principio con una gran pose que se va convirtiendo en un temblor al caminar hacia su trono, ya que llega un poco pasado de copas y desvelado).

Hormiguita.—Noto algo raro al Rey…--dice por lo bajo a los demás.

Chango.—Lo más seguro es que anoche haya tenido pachanga y venga crudísimo el pachayón.

Hormiguita.--¿En serio…?

Elefanta.—Eso es lo que parece. Y sería una gran falta de respeto y responsabilidad presentarse en ese estado en esta reunión. 

Chango.—Ya ni la amuela el Rey…

Serpiente.—Es verdad. Qué pena me da, qué pena… Pero hay que reconocer que sigue viéndose muy distinguido…

Elefanta.--¡Qué distinguido, ni qué ocho cuartos, amiga! Aparte de impuntual, es grosero e irresponsable.

Tucán.—Ya, es suficiente. Si siguen diciendo cosas así, Hormiguita adquirirá una pésima idea sobre nuestro gobernante. Y ése no es el propósito de las enseñanzas que le transmitimos, ya que aunque haya quienes no sepan gobernar con humildad, templanza y dedicación, el pueblo debe luchar por sus ideales y sus metas, y así mantener la esperanza de elegir mejores funcionarios en el futuro, y el futuro estará en manos de los animalitos que hoy son jóvenes, como Hormiguita.

Doña Araña.—Es verdad, pequeña. Tú y tus amigos tienen un gran reto por delante. Lo que dejemos construido los adultos debe servir de soporte para lo que ustedes edifiquen más adelante.

(El león toma se aclara la garganta y comienza a hablar, algo fuerte y con ciertas interrupciones propias de la inconveniencia de su estado).

León.--¡Silencio! ¡Siéntense todos!

(Todos se sientan).

Perezoso.—¡Obedezcan, el Rey tiene algo muy importante qué decir!

Chango.—Pues ya era hora. Después de llegar tan tarde…

Perezoso.--¡Silencio! Cualquier cuestionamiento hecho al Rey será castigado.

Elefanta.—Su Majestad no tiene ese derecho sobre nosotros; no puede castigarnos. Para eso existe la libertad de expresión.

Doña Araña.—Además, recordemos que la puntualidad es un valor muy importante y nos involucra a todos. La nota con la que nos citó para esta reunión marcaba un horario que todos debemos respetar.

León.—No griten, que me duele la cabeza. No he dormido. A ver, Pérez—dice al perezoso—, apacíguame a esta chusma.

Perezoso.—Ya escucharon: el Rey se siente mal. Nada de alebrestarse como avispas en verano.

Tucán.—Estoy de acuerdo. Y debemos hablar tranquilamente para no molestar a Su Majestad, quien le debe respeto a esta audiencia que lo ha esperado durante varios minutos. 

Serpiente.—Dejémonos de darle vueltas al asunto. Creo que es momento de tratar el motivo de esta reunión.

León.—Sí, sí, sí. La culebra tiene razón. No es tiempo de pleitos, sino de buenas noticias.

(La serpiente pone cara de enojo).

Elefanta.—Pues desde hace rato las estamos esperando.

León.—Y las tendrán. Tómenlo con calma. Take it easy, guys…

Hormiguita.—No sabía que hablaba inglés, Su Majestad.

León.—Pues ya ves, mijita. Ser políglota es parte del show como soberano.

Hormiguita.--¿Y qué es “políglota”?

Tucán.—Significa hablar varias lenguas, pequeñita.

Chango.—Ya entiendo porqué “Su Majestad”—dice irónicamente—tiene tanta lengua…

León.—No entendí, pero okey… El motivo por el cual estamos aquí reunidos es para votar sobre un  asunto muy importante. No se trata de reglamentar las carreras de tortugas ni de agregar un impuesto a la construcción de nidos en árboles, cuevas o jardines. El asunto ahora sí, es de vida o muerte.

Elefante.—No nos asuste.

Serpiente.—Hable con claridad, por favor.

León.—Está bien. Tienen todo el derecho a… Pérez, tráeme una limonada con mucho hielo, ya… Es momento de que se enteren…

Perezoso.--¿Con agua mineral?

León.—Sí. Rápido.

(Todos los demás se impacientan).

Perezoso.—Enseguida—dice y sale.

Chango.—A ver, mi Rey, déjese de tanto rugido y vaya al grano.

León.—Tranquilo, tranquilo. Aquí el que manda soy yo y yo decidiré el momento adecuado para hablar. Hay que ser prudente, compañero, sobre todo tratándose de un asunto tan delicado.

Tucán.—Recuerda bien esas palabras, Hormiguita, y añade la prudencia a tu lista de valores.

Hormiguita.—Sí. Gracias.

León.—Me sorprende que alguien tan joven como tú, Hormiguita, se interese por los valores. Es raro en estos tiempos encontrar jovencitos que lo hagan. Bueno, ahora sí, el motivo de esta reunión…

(Entra la tortuga interrumpiendo al león).

Tortuga.—Újule. Ya están todos juntos. Disculpen la tardanza…

León.—Siéntese, por favor.

Serpiente.—Su Majestad, ¿quién será el juez de esta reunión?

(Entra el perezoso y entrega la limonada al león).

León.—Había olvidado ese detalle por completo. Gracias, Miss Culebra. A ver, ¿a quién propone esta audiencia para ser juez?

Doña Araña.—Propongo a Don Tucán.

Tucán.—Qué coincidencia. Yo deseo proponerla a usted, bella dama.

Elefanta.—Yo también.

Chango.—Y yo.

Serpiente.—Y yo.

Tortuga.—Y yo.

Hormiguita.—Creo que todos estamos de acuerdo.

León.—Eso es muy bueno. Y nos ahorra chamba. Doña Araña, usted presidirá esta reunión. Tome el asiento que le corresponde, por favor—dice y la araña obedece.

Doña Araña.—Gracias por el nombramiento, amigos. Ahora, Su Majestad, díganos, por favor, a la brevedad, de qué se trata el asunto tan importante que tiene para nosotros.

León.—Pues es algo difícil y podrá causar ciertos malestares, pero es necesario que decidamos qué haremos ahora que nuestros terrenos de la selva fueron vendidos para que los seres humanos construyan un parque recreativo.

(Todos hacen gesto de sorpresa).

Elefanta.--¿Cómo dice que dijo…?

León.—Tal y como oyó. Hemos perdido nuestros hogares. 

Tucán.—No todo puede estar perdido.

Tortuga.—Estamos aún a tiempo de hacer algo. ¿Qué propone usted, Su Majestad?

León.—Creo que lo mejor para conservarlos sería quedarnos y dejar que nos capturen para que nos dejen vivir en el zoológico.

Chango.--¿Quéee…? ¿Y perder así como así nuestra libertad?

Tortuga.—No es posible… no es posible…

León.—Pues no nos queda de otra que irnos a otra parte o quedarnos y disfrutar siendo el centro de atracción de los humanos.

Elefanta.—Pues ni lo uno ni lo otro. Usted, Doña Araña, es una líder muy sabia, díganos qué solución podremos encontrar.

Doña Araña.—Sinceramente, yo creo en que la unión hace la fuerza y por más trampas que nos ponga el hombre, no podrá sacarnos de aquí tan fácilmente.

León.--¡Bah! No es hora de andar levantando gente. Lo mejor es aceptar lo que nos queda.

Doña Araña.—No estoy de acuerdo, Su Majestad. La democracia no se trata favorecer sólo a algunos cuántos, como usted cree, sino de hacer lo mejor para todos. Recuerde que la opinión de los animales pequeños también cuenta. 

León.—Sí. Sé muy bien que lo que diga la mayoría es lo que se debe hacer. Usted no necesita darme clases de legislación.

Tortuga.—Entonces hay que estudiar más propuestas. No podemos salir corriendo así nada más ni quedarnos a ver cómo destruyen nuestros hogares.

Changa.—Hay que ponernos las pilas y juntar a todas las manadas de animales para hacer un ejército y levantarnos en contra de los invasores. Como dice Doña Araña, la unión hace la fuerza, ¿o qué no?

Tucán.—Tiene razón, compadre. Hay que reunir a todos los que no vinieron y decirles que es tiempo de trabajar en equipo.

Elefanta.—Sí. Y no olviden que el levantamiento debe ser pacífico para que nadie resulte herido.

León.—Déjense de ideas atrabancadas. No nos conviene hacer levantamientos. Si nos quedamos y aceptamos ser parte del zoológico, tendremos comida gratis y nada nos faltará.

(Empieza una discusión).

Hormiguita.—¿Y el derecho de ser libre, disfrutando de la naturaleza, trabajando para comer y vivir en paz dónde quedará?—se escucha imponente y todos se quedan mudos—Yo creo que merecemos luchar por conservar nuestro hogar. Hay animalitos más pequeños que no disfrutarán de las “maravillas” de ser una atracción. ¿Y de qué sirve entretener a los hombres si éstos, ensuciando y destruyendo lo que encuentran a su paso, sólo nos han demostrado que ellos se creen dueños de todo y no les importa realmente nuestra seguridad?

Doña Araña.—Me sorprendes, Hormiguita. Tus palabras están llenas de humildad y sabiduría.

Hormiguita.—Gracias. Pero simplemente, creo que es hora de levantar nuestras voces para defender nuestra libertad. No importa qué tan grande o pequeño sea uno, o qué tanto poder o dominio tenga, porque todos estamos aquí por algún propósito, y si no nos ayudamos entre nosotros, nadie más lo hará. Ya no debemos dejar que nos pisoteen. Ustedes me han enseñado que los valores existen para mejorar la calidad de las relaciones entre todos y, en este momento, todos tenemos un gran compromiso: cuidar nuestra integridad, trabajando con base en la igualdad que nos hace hermanos y estando informados sobre nuestros derechos.

León.—Lo que dices está bien, Hormiguita, pero como estás muy chamaca…--es interrumpido por el perezoso.

Perezoso.—Un momento, Su Majestad. El hecho de que Hormiguita sea aún muy jovencita no es impedimento para que exprese lo que desea.

León.--¿A ti quién te dio derecho de opinar? Sólo eres un asistente.

Tortuga.--¡Aquí todos tenemos derecho de decir lo que pensamos!

León.--¡Ahora hasta tú me rezongas, igualado!

Doña Araña.—Su Majestad, debido al cargo que usted representa y siendo yo la juez de esta asamblea, le exijo que se comporte debidamente. 

León.--¡A mí nadie me exige nada!

Tucán.—Se equivoca. La opinión de todos tiene un valor muy importante. Es cuestión de justicia y orden dejar que todos digan lo que piensen. Hay que dejar de lado los apasionamientos que interfieren con la verdad.

León.—Okey, okey, tienen razón. Disculpen, el estrés me pone de malas.

Serpiente.--¡Hay que votar por algo ya, que el tiempo corre!

Doña Araña.—Bien, bien. Existen tres propuestas sobre qué debemos hacer ante la invasión de las personas en nuestra propiedad: la primera es cambiar de domicilio; la segunda es quedarnos y dejar que nos capturen; y la tercera es organizar un levantamiento en contra de la invasión. Es necesario valorar los beneficios de cada propuesta para hacer una elección sana, confiable y equitativa. Yo anotaré los resultados de la votación y todos los firmaremos después para que haya legalidad y transparencia en las decisiones. Quienes estén a favor de la primera propuesta, alcen la garra—nadie la alza--; ahora, quienes estén a favor de la segunda, alcen la garra—sólo el león lo hace--; bien, ahora quienes estén a favor de la tercera, levanten su garra—todos los animales, excepto el león, alzan sus garras—. Muy bien, entonces, se procederá a organizar un levantamiento pacífico entre todos los animales de la jungla; doy por terminada esta asamblea—todos gritan contentos, excepto el león, quien se retira fastidiado.

Chango.—Usted no se vaya, Don Pérez. Quédese con nosotros y conviva sanamente.

Perezoso.—Está bueno, compadre. Además, no quiero que el Rey la pague conmigo porque nadie le hizo caso.

Serpiente.—Deberíamos hacer otra junta para elegir a otro gobernante.

Tucán.—Doña Araña sería una excelente candidata para ese puesto.

Doña Araña.—Gracias, pero aún me falta preparación. Tal vez más adelante. Ahora es tiempo de organizar el levantamiento, aún hay mucho trabajo por hacer. Recuerden que las cosas no deben hacerse apresuradamente. 

Elefanta.—Tiene usted razón. El esfuerzo y la constancia deben ir primero en todas nuestras acciones.

Tortuga.—Creo que, aunque llegué tarde y no estuve en todo lo que ustedes platicaron antes, esta reunión nos ha dejado una gran lección.

Hormiguita.—Dígamelo a mí, estimado señor. Llegué aquí sin saber qué era la democracia y ahora tengo mucho qué compartir acerca de ella con los demás, sobre todo con los animalitos de mi edad, a quienes empezaré platicándoles que existe un valor que nos ayuda a comprendernos y a tomar decisiones favorables para todos: la tolerancia.

Chango.--¡Así se dice, chamaquita chula! ¡Así se dice! Ahora, ¡a festejar el triunfo de la democracia!

(Empieza la música y todos salen bailando muy alegres. El Hada de la Jungla hace su última aparición).

Hada de la Jungla.—Y así, los animales festejaron su victoria en la asamblea, pero sobre todo, el hecho de haber ganado más conocimiento y experiencia sobre la importancia de los valores democráticos y el derecho a estar bien informados sobre nuestras garantías individuales, los cuales, nos pertenecen a todos por igual y nos servirán para hacer un mundo más justo para todos, si los practicamos día a día en todo lo que hagamos. Ahora sí, con su permiso, iré un ratito a la pachanga y luego me arrancaré a echarle una patita a Tarzán, quien ya lleva rato detenido. ¡Hasta luego!

 (Hada de la Jungla sale).

FIN


